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RESUMEN
La implementación del paradigma constructivista hace 

necesario valorar el quehacer del maestro, donde los tra-
dicionales métodos de evaluación se consideran descon-
textualizados y poco útiles. Este estudio presenta el desa-
rrollo de un modelo conceptual denominado Inteligencia 
Práctica Docente, que integra indicadores asociados a las 
competencias docentes, el contexto y aspectos de la prác-
tica tradicional para evaluar el desempeño docente. Para 
ello se analizaron los referentes que dan sustento a la Re-
forma Integral de la Educación Media Superior en México, 
a los procesos cognitivos, el contexto escolar y constructo 
de inteligencia práctica (IP). Se concluye que el modelo 
elaborado representa un referente conceptual y metodo-
lógicamente viable para evaluar el desempeño docente, 
orientado a generar procesos de formación y optimizar el 
actuar del maestro como gestor de aprendizajes.

Palabras clave: Evaluación, desempeño docente, 
competencias docentes, procesos cognitivos, inteligencia 
práctica, formación.

ABSTRACT
A new constructivist approach was introduced in 

high schools of Mexico and to know about constructivist 
teacher skills was required an assessment process, how-
ever the classic analysis methods are useless. So this re-
port presents an advanced theoretical prototype called 
IPD, this design let to put together relevant teaching skills, 
scholastic environment and traditional teaching meth-
ods to the teacher performance appraisal. The support 
RIEMS documents, cognitive processes outlines, reports 
about scholastic environment and the theory of Sternberg 
about practical intelligence (PI) were analyzed. In conclus-
sion that the theoretical prototype developed represents 
a conceptual highlight and makes methodologically fea-
sible to teacher performance appraisal oriented to elabo-
rate new courses to design processes and procedures that 
can help the teacher bring about improvements as man-
ager of learning.

Keywords: Teacher performance appraisal, teaching 
skills, scholastic environment, cognitive processes, practi-
cal intelligence, training.
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 1Primera etapa del proyecto de tesis doctoral del primer autor y se orienta a la evaluación del desempeño docente a partir del análisis 
de redes.
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INTRODUCCIÓN
A finales del 2008, en México, la Subsecretaría de Edu-

cación Media Superior (SEMS) estableció la conformación 
del Sistema Nacional de Bachillerato (SNB) a través del 
proceso de Reforma Integral de la Educación Media Su-
perior (RIEMS), y a partir del nombrado Marco Curricular 
Común (MCC) propuso la aplicación del modelo construc-
tivista con enfoque en el logro de competencias genéricas 
y disciplinares de los estudiantes como nuevo paradigma 
en el desarrollo del esquema educativo2 donde la función 
del docente requiere ser reevaluada dentro del proceso de 
aprendizaje del estudiante e identificar el nivel de desem-
peño que el profesor exhibe frente a los requerimientos 
del propio modelo.

En este nuevo paradigma educativo, el rol del profe-
sor debe evolucionar, pasar de transmisor de significados 
y enseñanzas a convertirse en gestor de aprendizajes, es 
decir, idealmente se debe transformar en diseñador, guía, 
facilitador, supervisor y evaluador del proceso educativo, 
por tanto, recae en la responsabilidad del docente imple-
mentar estrategias pertinentes y relevantes que guíen al 
estudiante hacia experiencias significativas en la construc-
ción y aplicación de sus aprendizajes (INEE, 2014), lo que 
representa el desarrollo de las nombradas competencias 
docentes. 

Por su parte, el Acuerdo 447 (2008), vincula las compe-
tencias docentes con actitudes, conocimientos y habilida-
des que le permiten gestionar procesos educativos cen-
trados en el aprendizaje social y colaborativo, la resolución 
de problemas, así como el trabajo en torno a proyectos y 
propuesta de procesos innovadores de enseñanza, donde 
el uso de las tecnologías de la información y comunica-
ción (TIC) faciliten la generación de ambientes pertinentes 
de aprendizaje en contextos determinados. Estas compe-
tencias deben guiar, en buena medida, la adecuada im-
plementación de esquemas que le permitan idear, crear, 
adaptar, organizar, implementar, manejar, supervisar y va-
lorar una serie de estrategias y ambientes de aprendizaje 
acordes al paradigma educativo establecido. 

Adicionalmente, se propuso implementar mecanismos 
de evaluación (estándares y procesos) que orienten la for-
mación y actualización de los docentes hacia el desarrollo 
del modelo de competencias planteado, que integran el 
perfil docente esperado en los profesores. Es necesario 
puntualizar que en el marco de este enfoque educativo, el 
desarrollo de estas competencias docentes se vincula a un 
conjunto de elementos que se consideran indispensables 

para lograr un proceso educativo de mayor calidad en el 
nivel medio superior (fig. 1). 

2Acuerdo 442, 2008.

Figura 1. Concreción de los componentes constitutivos 
del modelo educativo propuesto, la relevancia de las com-
petencias docentes dentro de este enfoque y el contexto 
hacia la evaluación del docente.
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Por otra parte, así como se observan factores del entor-
no que influyen en el logro o fracaso escolar de los estu-
diantes, también alrededor del quehacer docente se pue-
den observar elementos de contexto que van más allá de 
las competencias docentes, como los expuestos por Dah-
llof y Lundgren (1970), Clark y Peterson (1997), Karaagac y 
Threlfall (2004), Castillo (2009), OCDE (2009), Ramírez, et ál 
(2012), Andrade (2013) y Nava y Rueda (2013), entre otros. 

Estos autores consideran que el proceso de enseñanza-
aprendizaje no se puede comprender plenamente si no se 
analizan las limitaciones y/o las oportunidades que lo ca-
racterizan. En el caso de la actividad de los docentes a me-
nudo  se delimita por el entorno físico y otros factores de 
influencia, como son: las teorías implícitas (conocimientos 
y creencias), el ámbito escolar (directivos, comunidad es-
colar, sean estudiantes o maestros), recursos, objetivos y 
acciones del profesor; se asume que estos factores son 
importantes y deben ser incluidos al proponer un mode-
lo que intente describir, analizar y explicar la práctica del 
profesor, es decir, el desempeño docente y su evaluación 
dentro del esquema de enseñanza-aprendizaje.
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En relación a la evaluación del desempeño docente, 
debe ser considerado como un proceso sistemático de in-
dagación y comprensión de la realidad, que pretende la 
colecta de datos (cualitativos y cuantitativos) para generar 
un juicio de valor a partir de un referente, orientado hacia 
la toma de decisiones y la realización de intervenciones 
para la mejora de la calidad (Cordero et ál., 2011 & Reyes, 
2014). 

En nivel medio superior, este tipo de evaluación es uno 
de los aspectos que se considera más complejo e indis-
pensable de realizar. Se requieren  lineamientos y metodo-
logías que permitan su realización de manera sistémica, a 
partir de indicadores, parámetros y criterios bien definidos 
y establecidos que sean guías para obtener evidencias de 
desempeño del docente (Acuerdo 442, 2008), lo cual es 
considerado un reto para los especialistas, tanto del cam-
po de formación, como de la evaluación, dado que es un 
aspecto del entorno educativo que ha sido poco atendido 
(Cordero et ál., 2011).

Dentro del proceso de evaluación que se practica, rela-
cionadas con el desempeño docente, se han desarrollado 
diferentes estrategias de medición: el portafolio docente, 
los cuestionarios de autoevaluación, la evaluación por pa-
res o los cuestionarios de opinión a directivos y estudian-
tes. 

Estos últimos han sido utilizados como la técnica de 
recolección de datos de mayor aplicación para valorar el 
desempeño docente, a nivel nacional e internacional (Re-
yes, 2014); los puntajes obtenidos se asumen como una 
medida directa del desempeño docente y dependen del 
grado de satisfacción de los estudiantes con respecto al 
actuar del maestro. Muchos autores cuestionan su perti-
nencia por diversas razones:

• Se sustentan en modelos tradicionales de enseñanza-
aprendizaje (exposición del maestro), por tanto no están 
alineados al modelo educativo implementado en EMS.

• Mecanismos de tipo sumarios o centrados en los re-
sultados, reducidos a puntuaciones numéricas que poco 
aportan al desarrollo de un proceso de formación y/o ca-
pacitación pertinente de los docentes (Güemes & Loredo, 
2008; Reyes, 2014). 

• Reactivos descontextualizados de la realidad que vive 
el maestro según su entorno.

• Los cuestionarios en uso, carecen de rigor metodoló-
gico en su elaboración (Luna & Torquemada, 2008).

• Su construcción parte de otros ya elaborados.
• Grado de confiabilidad. Los estudiantes al ser el cen-

tro del proceso educativo son participantes clave en la 
evaluación docente, pero solo al identificar comporta-

mientos observables y claros que realiza el maestro.
• Grado de sinceridad de la respuesta emitida, la cual 

puede estar influenciada por varios factores. Donde las 
respuestas falsas pueden llegar hasta el 30% del total del 
cuestionario (Clayson & Haley, 2011).

• Aunque no existen suficientes estudios, existe la in-
certidumbre si un maestro popular es calificado como 
bueno por los estudiantes.

• Tratamiento poco sofisticado en términos estadísticos 
(Mckeachie, 1997) que pueden lleven a conclusiones erró-
neas de los resultados.

Adicionalmente, autores como Luna y Torquemada 
(2008) consideran que, para que una metodología de 
evaluación de desempeño sea representativa de una acti-
vidad tan compleja como la docencia, esta debe ser inte-
gral y congruente con la filosofía institucional y al mismo 
tiempo se requiere tener presente que los propósitos de 
la evaluación determinan los métodos y herramientas que 
serán utilizados.

De tal manera que la evaluación del docente debiera 
ser un proceso sistémico de obtención de datos válidos 
y fiables que permitan identificar y valorar el despliegue 
de capacidades personales; así, la evaluación estaría cla-
ramente circunscrita en el docente y en función del con-
texto donde desarrolla su práctica educativa (Güemes & 
Loredo, 2008).

Todo lo anterior debe guiar a los investigadores hacia 
el desarrollo de nuevos enfoques y metodologías para rea-
lizar una actividad tan relevante y de gran impacto en el 
entorno educativo y en la sociedad en su conjunto, como 
es la evaluación del desempeño docente.

Por consiguiente, la investigación sobre la evaluación 
docente debe incluir los procesos intrínsecos al profesor, 
los cuales, y para los fines de esta propuesta, se considera 
que están definidos –primeramente- a través de procesos 
cognitivos, pero también deben ser integrados los facto-
res externos, nombrados aquí como elementos de contex-
to, que en su conjunto se asume que definen y detonan el 
actuar del docente. 

Esto lleva necesariamente al análisis de cómo los pro-
fesores dan sentido a su trabajo en un entorno determi-
nado, lo cual, se considera un tema complejo, por el nivel 
de interacciones que se presentan en el proceso (Clark & 
Peterson, 1997).

Así que, identificar y analizar las características del pro-
fesor y del contexto pedagógico, puede ayudar a una me-
jor comprensión teórica del proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Aunque investigadores como Luna y colaboradores 
(2011) indican que en México, estudios relacionados con 
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características de este tipo, son incipientes bajo el nuevo 
enfoque educativo.

Una alternativa dentro de la discusión para valorar el 
desempeño docente, podría estar orientada hacia la iden-
tificación de características propias del profesor con base 
en la carga cognitiva que lleva consigo como actor dentro 
del escenario educativo. Esta carga cognitiva puede ser 
asociada con lo que diversos autores (Jackson, 1968; Sha-
velson & Sterns ,1981; Boyle, 1994; Nicholson, 1996; Clark 
& Peterson, 1997, Coleman, 2014, entre otros), nombran 
como procesos cognitivos y que son considerados precur-
sores del quehacer del profesor. 

En consecuencia, para realizar su quehacer educativo, 
los profesores tienden a elaborar y aplicar patrones o mo-
delos de solución a problemas o situaciones específicas 
asociados con el entorno en el cual realizan su actividad 
docente, a partir de procesos cognitivos o esquemas men-
tales que son construidos y reconstruidos (consciente o in-
conscientemente) con base en sus habilidades adquiridas, 
teorías implícitas creadas, objetivos por alcanzar o expe-
riencias acumuladas y los cuales son aplicados de manera 
recurrente para gestionar el proceso de enseñanza-apren-
dizaje de los estudiantes (Clark & Peterson, 1997). 

Al suponer que lo que realizan los profesores depende 
en gran medida de lo que piensan, la investigación sobre 
los procesos cognitivos se vuelve relevante para entender 
su proceder, permite revelar los procesos invisibles que 
intervienen en la planeación, diseño, organización y de-
sarrollo de su quehacer educativo y/o la toma de decisio-
nes y resolución de situaciones en el contexto (Nicholson, 
1996; Coleman, 2014).

Si bien, los fenómenos incluidos en el dominio de la ac-

ción del docente pueden medirse con más facilidad y so-
meterse más cómodamente a métodos de investigación 
empírica que los fenómenos circunscritos en el dominio 
de su pensamiento, la investigación sobre los procesos 
cognitivos de los docentes es necesaria, aunque ello re-
presenta complejos problemas metodológicos para el in-
vestigador empírico. 

Así, el estudio sistemático de los procesos de pensa-
miento de los docentes, enfrenta a los investigadores a 
serios problemas técnicos, metodológicos, y epistemoló-
gicos. El principal problema metodológico concierne al 
modo de conseguir e interpretar los procesos cognitivos 
de los maestros. Una alternativa viable a esta problemá-
tica podría ser analizar los esquemas mentales del indi-
viduo desde el enfoque de la inteligencia planteado por 
Sternberg (1985) y caracterizar el quehacer docente, iden-
tificando elementos relevantes dentro de su práctica bajo 
el paradigma constructivista. 

Para los fines de esta investigación, se toma como refe-
rente de inteligencia, aquel desarrollado desde la perspec-
tiva de Sternberg (2000) donde se le define, en términos 
generales, como la capacidad de adaptarse exitosamente 
al ambiente, con énfasis en la resolución de problemas y 
toma de decisiones. La inteligencia del individuo se con-
sidera uno de los constructos más estudiados dentro del 
campo de la psicología, ya que se asume como una de las 
fuentes de diferencias individuales de mayor relevancia 
(Benatuil, et ál., 2005). 

Si bien se han generado muchos modelos para explicar 
la inteligencia, estos no han sido acompañados por los co-
rrespondientes instrumentos para su evaluación. En este 
contexto, Sternberg (1985) propuso la teoría Triárquica de 

Figura 2. Dimensiones de la teoría Triárquica de la inteligencia propuesta por Sternberg (1985).
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Esta teoría es modelada a partir de la integración de 
tres dimensiones de la inteligencia: 

• La Inteligencia Analítica. Aquella que permite discer-
nir y separar problemas, encontrar soluciones no eviden-
tes a simple vista y juzgar la calidad de las ideas (general-
mente ideas de otros). 

• La Inteligencia Creativa. La cual permite enfrentar y 
manejar situaciones que son totalmente novedosas y en-
contrar nuevas perspectivas a tareas automatizadas y rei-
terativas. 

• La Inteligencia Práctica (IP). Caracterizada como la 
habilidad mental del individuo relacionada con el proceso 
de ajustarse al contexto. Y entendida como la aptitud para 
plantear alternativas de solución a problemas definidos, 
seleccionando la mejor opción en función del tiempo, el 
conocimiento y el contexto en que el individuo se en-
cuentra, el cual surge en la vida cotidiana y para los cuales 
no existe una solución única, clara y explícita. (Sternberg, 
1995).

Entre las dimensiones de la inteligencia propuestas 
por Sternberg (op.cit.) resulta de particular relevancia la 
relacionada con la IP para el estudio del quehacer docen-
te, ya que implica la habilidad para adaptarse, modelar y 
seleccionar diariamente el entorno. 

Por otra parte, al considerar que la dimensión de IP 
se propone como un elemento vivencial de la inteligen-
cia -dentro del modelo de Sternberg-, esta ha sido anali-
zada con diferentes instrumentos o enfoques, lo que ha 
llevado a ser factible su evaluación por medio del llamado 
conocimiento tácito (CT), es decir, el conocimiento que se 
adquiere a través de experiencias cotidianas y en eventos 
frecuentes dentro de un entorno especifico (Sternberg et 
ál., 1995; Wagner & Sternberg, 1985). 

Es necesario mencionar que existen pocas metodo-
logías diseñadas, estructuradas y validadas para medir el 
CT, una de las más aplicadas para su cuantificación es a 
través de lo que Sternberg denomina como inventarios de 
conocimiento (Busch, et ál, 2003), que consisten en relatar 
vivencias pasadas (revivir experiencias) o responder pre-
guntas (cuestionarios o entrevistas) sobre cómo se puso 
en práctica determinado conocimiento en una situación 
específica, con resultados efectivos y describir concep-
tualmente, de modo preciso, los elementos que intervie-
nen en su concepción (Sternberg et ál, 1993).

•	 Con base en lo anterior, se propone considerar el 
análisis de la IP como referente para identificar y analizar 

los componentes del quehacer del profesor dentro de un 
contexto determinado y eventualmente hacer factible la 
evaluación del desempeño docente a partir del CT; para 
lo cual se plantea 1). Desarrollar un modelo sobre los com-
ponentes involucrados en el desempeño del profesor, a 
partir del constructo denominado Inteligencia Práctica 
Docente (IPD), sustentado conceptualmente en los pro-
cesos cognitivos y el contexto y, 2). Identificar e integrar 
los componentes que la constituyen y permiten evaluar el 
desempeño docente de profesores de EMS.

En suma, la elaboración del constructo inteligencia 
práctica docente (IPD), surge de la necesidad de disponer 
de herramientas, que sustentadas en el modelo propues-
to por la RIEMS, permitan desarrollar una estrategia perti-
nente para evaluar el desempeño del profesor, orientado 
hacia  un enfoque de formación, es decir, que la informa-
ción que se obtenga sirva para identificar a qué elementos 
del modelo se deben dirigir la capacitación y el acompa-
ñamiento del docente.

MÉTODO
Como primer paso metodológico, se seleccionaron 

como referentes que sustentan al modelo educativo pro-
puesto en la RIEMS, por parte de la SEMS, los Acuerdos 442 
y 447 (2008) y la Ley General del Servicio Profesional Do-
cente (LGSPD) (2013). De ellos se identificaron y nombra-
ron los elementos que se consideraron importantes para 
el objetivo.

Posteriormente se analizó la información relacionada 
con los esquemas de evaluación del quehacer del profe-
sor que tradicionalmente se aplican, buscando su posible 
alineación al nuevo enfoque educativo, en función del ob-
jetivo propuesto y la factibilidad de uso -en su caso- de 
acuerdo a investigaciones realizadas sobre el tema (Luna 
& Torquemada, 2008; Luna et ál., 2011; Reyes, 2014). 

Por otra parte, se identificaron otros elementos que 
se consideran relevantes y que definen o determinan la 
manera en que un profesor realiza su práctica docente; es 
decir, se analizaron los esquemas existentes sobre factores 
a considerar en el desempeño docente (Jackson, (1968), 
Shavelson y Sterns, (1981), Boyle, (1994), Nicholson, (1996), 
y Clark y Peterson, (1997), entre otros.)

Una vez identificados, clasificados y analizados los 
elementos relevantes, se integraron en una estructura 
teórica que permitió armonizar, cuantificar y analizar la 
información relativa al quehacer del docente, todo ello a 
partir del modelo sobre la inteligencia práctica de Stern-
berg (1985) y sus alternativas de cuantificación (Sternberg, 
2000; Benatuil et ál., 2005) obteniéndose como producto 
final, un modelo teórico que lleva al análisis, identificación 
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la inteligencia, uno de los planteamientos más relevantes 
e innovadores en este campo y que aporta una serie de 
referentes para tratar de explicar este concepto (Fig. 2) y 
cómo puede ser evaluado.
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y selección de los elementos que se consideran relevantes 
dentro del desempeño docente y que integran y susten-
tan el desarrollo y modelado del constructo IPD, el cual se 
propone como una alternativa para valorar el desempeño 
docente en EMS, desde un enfoque de formación.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Tomando como base el estudio combinado de los dife-

rentes referentes (Jackson, 1968; Shavelson y Sterns ,1981; 
Boyle, 1994; Nicholson, 1996; Clark y Peterson, 1997), se 
plantea una propuesta que implica el desarrollo de un mo-
delo sustentado en los procesos cognitivos del profesor, 
con base en las competencias docentes (Acuerdos 442 y 
447, 2008 y la LGSPD, 2013), elementos de contexto espe-
cíficos (Dahllof y Lundgren, 1970; Clark y Peterson, 1997; 
Karaagac y Threlfall, 2004; Castillo, 2009; OCDE, 2009; Ra-
mírez et ál., 2012; Andrade, 2013; Nava y Rueda, 2013), y 
aspectos selectivos de la práctica tradicional, donde sus 
interacciones impactan y determinan el desempeño do-
cente. 

A partir de la conceptualización que se tiene sobre los 
modelos vinculados con los procesos cognitivos, se plan-

tea que todo aquello que realiza un individuo y en particu-
lar un profesor dentro de un entorno definido, se gestiona 
en primera instancia, a través de sus pensamientos y que 
cualquier acción o actividad que se produzca posterior-
mente es una consecuencia a dichos procesos.

Es posible inferir que la decisión de actuar ante una 
situación particular en un entorno determinado depende 
de la cantidad, calidad y tipo de información que el pro-
fesor tenga disponible, así como de aquellas experiencias 
previas que haya acumulado y que le lleven a realizar un 
proceso de discernimiento y selección de opciones, anali-
zando su aplicación y puesta en práctica.

Por otra parte, el constructo Inteligencia Práctica (IP) 
derivado de la teoría triárquica de Sternberg (1985) y en 
relación a los procesos cognitivos, se perfila como un 
buen descriptor de las situaciones a las que se enfrenta 
un profesor al realizar su práctica docente, por lo que los 
procesos cognitivos son identificados a partir de su IP, lo 
cual implica la aptitud y habilidad para plantear alterna-
tivas de solución a problemas definidos, eligiendo la más 
pertinente en función del tiempo, el conocimiento y el 
contexto en que el individuo se encuentra, en escenarios 

Figura 3. Secuencia conceptual para la elaboración del constructo Inteligencia Práctica Docente (IPD) a partir de las teo-
rías con base en procesos cognitivos, autores y descripción general.
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El integrar a través de procesos cognitivos y el cons-
tructo de IP, las competencias docentes, elementos de 
contexto, así como ciertos aspectos de la práctica tradi-
cional, permite generar un modelo conceptual que aporta 
un enfoque integral de cómo y en qué medida estos com-
ponentes impactan o definen el actuar de un profesor al 
analizarlos en su conjunto y en sus interrelaciones, que 
pueden ser valoradas o medidas, como lo ha demostrado 
Sternberg, et ál. (1995) y Wagner y Sternberg (1985), por 
medio del conocimiento tácito (CT) del profesor. Su CT ha 

sido modelado a partir del entrenamiento institucional, el 
desarrollo personal y el aprendizaje que se logra de inte-
ractuar con un entorno definido.

En suma, el constructo de inteligencia práctica aplicado 
al contexto del profesor, representa la capacidad que tiene 
para articular y movilizar saberes, habilidades y actitudes, 
que le permiten responder eficazmente a demandas en su 
quehacer profesional de manera rápida, pertinente y crea-
tiva, movilizando en el proceso de aprendizaje los elemen-
tos necesarios para ello; del cual a partir de este estudio 
nos permite construir un modelo denominado Inteligencia 
Práctica Docente, caracterizado por los factores descritos 
en la figura 4.

Figura 4. La IPD, integrada por tres factores: competencias docentes, elementos de contexto y aspectos de la práctica 
tradicional.
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COMPETENCIAS
DOCENTES

ELEMENTOS DE
CONTEXTO

TRADICIONAL

IPD

De tal manera que el modelo de la IPD generado pre-
senta las siguientes cualidades:

• Es un constructo que implica los procesos cognitivos 
del docente.

• Integra aquellos elementos que se insertan en su rea-
lidad, e incluye las competencias docentes, aspectos de la 
práctica tradicional y los componentes de contexto que 
impactan el quehacer educativo gestionado por el profe-
sor.

• Los procesos cognitivos del maestro pueden ser iden-
tificados y analizados por medio del CT, a través de los in-
ventarios de conocimiento.

• A partir de la IPD, es factible evaluar el grado de re-

levancia de los diferentes elementos que determinan la 
práctica docente y llegar a elaborar un modelo empírico. 

Una vez conceptualizada la IPD, se identificaron y se-
leccionaron los componentes que la constituyen y hacen 
viable el desarrollo del modelo. 

Si se considera que los docentes deben trascender los 
propósitos disciplinares de su área de experiencia y parti-
cipar en la formación integral de los estudiantes, enton-
ces requieren identificar, analizar y desarrollar los requeri-
mientos pertinentes para la implementación del enfoque 
constructivista centrado en el logro de competencias de 
los estudiantes. Ello implica que los profesores, a su vez, 
se empoderen de las competencias requeridas para par-
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que surgen en la vida cotidiana y para los cuales no existe 
una solución única, clara y explícita (fig. 3).
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ticipar de manera pertinente en el proceso educativo, en 
función del contexto en que realiza su práctica.

Lo que llevó a seleccionar determinadas competencias 
docentes que resultan relevantes en la elaboración del 

modelo de IPD y que para los fines de esta investigación 
son siete, las cuales se identifican y son caracterizadas 
como se indica en la tabla 1. 

Tabla 1. Competencias docentes, codificación y descripción general, consideradas como parte del la IPD y requeridas 
para su valoración dentro del modelo de evaluación del desempeño docente.

Competencia docente Codificación Descripción general

1. Organiza su formación continua [Forma] Aprende, incorpora y evalúa nuevos procesos de aprendizaje. 
Se actualiza en el manejo de las Tics y un segundo idioma.

2. Domina y estructura los saberes 
para facilitar experiencias de apren-
dizaje.

[Facilita] Argumenta naturaleza, métodos y saberes. Los procesos de 
aprendizaje a utilizar y  conocimientos a desarrollar.

3. Planifica procesos de aprendizaje 
atendiendo el enfoque por compe-
tencias.

[Planifica] Identifica conocimientos requeridos para el desarrollo del es-
tudiante, diseña y utiliza materiales apropiados y contextuali-
za su aplicación en la vida cotidiana dentro de la comunidad 
a la que pertenece.

4. Aplica procesos de aprendizaje 
innovadores.

[Innova] Usa las TIC dentro de sus estrategias en los procesos de 
aprendizaje; acorde a las aspiraciones, necesidades y posibili-
dades de acuerdo al marco sociocultural del estudiante.

5. Evalúa los procesos de aprendiza-
je con enfoque formativo

[Evalúa] Establece criterios de evaluación, los comunica, aplica en los 
procesos de aprendizaje; fomenta la auto y la co-evaluación 
entre los estudiantes.

6. Construye ambientes de aprendi-
zaje autónomo y colaborativo

[Construye] Favorece un aprendizaje critico, reflexivo y creativo, incenti-
va a los estudiantes en lo individual y en grupo, propicia el 
uso de TIC para procesar e interpretar información y generar 
conocimiento.

7. Contribuye a generar un ambiente 
propicio para el desarrollo integral 
del estudiante.

[Contribuye] Practica y promueve el respeto, favorece el dialogo, estimula 
la participación, favorece la integración entre los estudiantes.
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Por otra parte, la práctica tradicional, si bien no es 
una competencia -para el desarrollo del modelo de IPD- 
se consideran ciertos aspectos que pueden ser relevan-
tes dentro del proceso de aprendizaje gestionado por el 
maestro, como es posibilitar la identificación del nivel de 
manejo de la información que tiene el estudiante, previo 
a su utilización dentro del proceso de socialización y cons-
trucción de conocimientos en la interacción con sus pares, 
sea a través de cuestionarios, preguntas directas o evalua-
ciones individuales, que puede enriquecer y dar mayor 
sustento al manejo, análisis y aplicación que el estudiante 
haga de la información durante el proceso de aprendizaje. 

Lo anterior debe ser gestionado por el profesor y en 
esta propuesta, es considerada una práctica que el docen-
te debe implementar en su quehacer dentro del enfoque 

constructivista, ya que le permite ubicar el nivel de actitud 
y habilidades iniciales (responsabilidad, compromiso y fa-
miliarización y entendimiento de la información) requeri-
das por los estudiantes, por lo que se integra como un ele-
mento a considerar dentro de los componentes de interés 
(tabla 2). Este elemento interacciona con las competencias 
del profesor en el desarrollo de su labor.

Con base en lo sugerido por diferentes autores (Rue-
da, 2004; Fernández, 2001; Güemes y Loredo, 2008; Reyes, 
2014), y por la relevancia que tienen en el actuar del profe-
sor, los factores de contexto deben ser integrados en cual-
quier modelo de evaluación del desempeño docente, por 
tal motivo y para los fines de este estudio se incorporan los 
factores contextuales indicados en la tabla 3.
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Tabla 2. Componente de la práctica tradicional relevante dentro de la IPD, su codificación y descripción general.

Componente Codificación Descripción general

Práctica tradicional [tradicional] Práctica educativa que identifica el grado de manejo de la información 
por juicio de méritos alcanzados en cuestionamientos, preguntas o 
evaluaciones individuales.
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Tabla 3. Elementos de contexto relacionados con el docente, que deben formar parte de los componentes para la 
evaluación del desempeño docente, codificación y caracterización.

Elemento de contexto Codificación Descripción general

Conocimiento contextual [Conocimiento] Los saberes que se tienen en relación a la dinámica escolar, 
grupal y social; el uso de las TIC por los estudiantes, etc.

Creencias [Creencia] Interpretaciones sesgadas de la realidad.

Recursos [Recurso] Todo material, medio o estrategia que usa para conducir el 
aprendizaje.

Objetivos y tareas [Objetivo] Lo que desea obtener, sea en el plano personal, profesional o 
académico.

Acciones [Acción] Actividades organizadas y dirigidas producto de una construc-
ción mental del docente.

©  Torres, V; McAnally, L., Revista Ciencia desde el Occidente, Vol. 2,  Núm. 1, 2015

De tal forma que la elaboración del modelo IPD mues-
tra una serie de avances en relación a las propuestas 
previamente presentadas sobre procesos cognitivos del 
profesor y su posible vinculación con la evaluación del 
desempeño docente. Esto es, los modelos relacionados 
con procesos cognitivos, si bien, han sido ampliamente 
estudiados a nivel conceptual en los profesores, su imple-
mentación como alternativa para valorar el desempeño 
docente ha sido limitada, como lo argumentan Clark y Pe-
terson (1997), dado que no han sido acompañados por los 

correspondientes instrumentos para su evaluación.
El modelo propuesto, no solo retoma los planteamien-

tos teóricos sobre la importancia de identificar y analizar 
el lado oculto del pensamiento del profesor, planteado 
por Nicholson (1996) o Coleman (2014) sino que además 
propone alternativas para su medición y por otra parte, se 
representa desde un enfoque integrador, es decir, conjun-
ta elementos que deben ser considerados al momento de 
evaluar el quehacer del profesor (competencias, contexto 
y aspectos puntuales de la práctica tradicional) (fig. 5).

Figura 5. Factores que conforman la IPD, como constructo que permite evaluar el desempeño docente.

© Torres, V; McAnally, L., Revista Ciencia desde el Occidente, Vol. 2,  Núm. 1, 2015

CD Contexto IPD

Inteligencia práctica docente (IPD): Modelo para evaluar el desempeño del maestro 
y orientar su formación pp. 69-80  ISSN: 2007-9575
Víctor Hugo Torres Fernández, Lewis S. McAnally Salas



C
iencia desde el O

ccidente | Vol. 2 |  N
úm

. 1 |  Septiem
bre 16 de 2014 - M

arzo 15 de 2015

78

En contraparte a los enfoques tradicionales que se 
emplean para evaluar el desempeño del docente y que se 
consideran sesgados, indirectos, unidimensionales, des-
contextualizados de la realidad, con bajo grado de confia-
bilidad, con un tratamiento muy tradicional de los datos y 
que no se tiene un referente definido sobre los elementos 
a considerar, como lo indican varios autores (Luna & Tor-
quemada, 2008; Güemes & Loredo, 2008; Luna et ál., 2011; 
Reyes, 2014), el modelo desarrollado, ofrece un enfoque 
cualitativo, que para su aplicación brinda un sustento que 

puede ser cuantitativo, objetivo y directo, con una visión 
multidimensional, contextualizado, con alto grado de con-
fiabilidad en su obtención, y que a partir del análisis de 
los datos permitiría establecer la relevancia entre los com-
ponentes que lo constituyen. Donde los elementos a con-
siderar son definidos con base a referentes del enfoque 
educativo implementado (fig. 6) y en el cual la participa-
ción del maestro se vuelve activa, relevante e insustituible 
dentro del proceso de colecta de datos empíricos.

Figura 6. Modelo de la inteligencia práctica docente propuesto para la evaluación del desempeño docente en EMS, 
donde se define cada componente que será considerado para el análisis.
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Competencias
Docentes (CD)

[Forma]

[Facilita]

[Planifica]

[Innova]

[Evalúa]

[Construye]

[Contribuye]

[Tradicional]*

[Recursos]

[Creencias]

[Conocimientos]

[Objetivos]

[Acciones]

Contexto

*Interactúa con la CD

IPD

CONCLUSIONES
Los procesos cognitivos del profesor se retoman como 

el medio por el cual se puede evaluar el desempeño do-
cente para generar esquemas de formación. Esta evalua-
ción es posible a través del constructo de IP  que parte de 
7 indicadores de la competencia en su quehacer docente, 

5 elementos de contexto definidos y 1 vinculado al grado 
de desempeño del estudiante -relacionado con la práctica 
tradicional- a partir de juicio de méritos a través de cues-
tionarios, preguntas, exámenes o evaluaciones individua-
les.

En conjunto, los elementos anteriores integran el 

Inteligencia práctica docente (IPD): Modelo para evaluar el desempeño del maestro 
y orientar su formación pp. 69-80  ISSN: 2007-9575
Víctor Hugo Torres Fernández, Lewis S. McAnally Salas



C
ie

nc
ia

 d
es

de
 el

 O
cc

id
en

te
 | 

Vo
l. 

2 
|  

N
úm

. 1
 | 

Se
pt

ie
m

br
e 

16
 d

e 
20

14
 - 

M
ar

zo
 1

5 
de

 2
01

5

79

modelo de IPD, el cual presenta una serie de ventajas en 
relación a los esquemas tradicionales para valorar el des-
empeño del profesor, orientado a generar procesos de 
formación de los docentes, con base en el enfoque educa-
tivo implementado a partir de la RIEMS. Adicionalmente, 
estos elementos se consideran indicadores indispensables 
al momento de iniciar una evaluación del desempeño 
docente y donde estos componentes pueden ser identi-
ficados, caracterizados y valorados sistemáticamente por 
medio del CT a partir de los datos proporcionados por el 
docente.

De tal manera que la IPD constituye un modelo que 
se propone como un referente conceptual y metodoló-
gicamente viable para evaluar el desempeño docente y 
generar esquemas de formación y acompañamiento, en la 
búsqueda de mejorar el proceso de aprendizaje del estu-
diante.
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